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			LOS SIETE CABRITILLOS Y EL LOBO

			Había una vez una cabra que tenía siete cabritillos. Cierta mañana, la cabra salió de su casa y se dirigió al monte en busca de alimento. 

			Al poco rato, un lobo llamó a la puerta:

			—Abridme, hijos. Soy vuestra mamá, que os trae comida del monte.

			Pero los cabritillos dijeron:

			—Tú no eres nuestra mamá. Tú tienes la voz ronca y ella la tiene suave.

			El lobo se zampó una docena de huevos para afinar la voz, que le quedó suave como la de la mamá cabra y llamó de nuevo a la puerta:

			—Abridme, hijos. Soy vuestra mamá, que os trae comida del monte.

			Pero los cabritillos dijeron:

			—Tú no eres nuestra mamá. Por debajo de la puerta vemos que tus patas son negras, y ella las tiene blancas.

			El lobo se embadurnó las patas con harina hasta que le quedaron blancas como las de la mamá cabra y llamó de nuevo a la puerta:

			—Abridme, hijos. Soy vuestra mamá, que os trae comida del monte. 

			Pero los cabritillos dijeron:

			—Tú no eres nuestra mamá. Por debajo de la puerta vemos que tu cabeza y tu cola y también tu lomo son negros, y ella los tiene blancos.

			El lobo se embadurnó la cabeza, la cola y el lomo con harina, hasta que le quedaron blancos como los de la mamá cabra y llamó de nuevo a la puerta:

			—Abridme, hijos. Soy vuestra mamá, que os trae comida del monte.

			Pero los cabritillos dijeron:

			—Tú no eres nuestra mamá. Por debajo de la puerta vemos que tú no tienes cuernos, y ella sí que los tiene.

			El lobo se colocó en la cabeza dos palos retorcidos que parecían los cuernos de una cabra, y llamó de nuevo a la puerta:

			—Abridme, hijos. Soy vuestra mamá, que os trae comida del monte.

			El lobo, con la voz suave, el cuerpo blanco y los palos haciendo de cuernos, parecía una cabra de verdad.

			Y otro lobo que pasaba por allí lo confundió con una cabra, se abalanzó sobre él y se lo comió. 
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			ALÍ BABÁ Y LOS CUARENTA LADRONES

			Cierto día se encontraba Alí Babá en el bosque cortando leña cuando escuchó el galopar de unos caballos que se acercaban. Se escondió detrás de un árbol y vio llegar exactamente cuarenta caballos montados por cuarenta ladrones. 

			Los ladrones llevaban saquitos con monedas de oro y plata, y cofres con rubíes, diamantes, zafiros y esmeraldas. Se detuvieron frente a una gran roca, y uno de los ladrones dijo en voz alta: «¡Ábrete, Sésamo!». 

			La roca se abrió y dejó al descubierto la entrada a una cueva. Los ladrones entraron, y después de dejar allí dentro el botín que portaban, volvieron a salir. Uno de los ladrones dijo en voz alta:«¡Ciérrate, Sésamo!», y la roca tapó la entrada de la cueva. Después, se marcharon raudos y veloces montados en sus caballos.

			Alí Babá salió de detrás del árbol decidido a probar a ver si él era capaz de conseguir que la roca se abriera, así que dijo en voz alta: «¡Ábrete, Sésamo!». Y la roca se abrió. Alí Babá penetró en el interior de la cueva y se encontró con el inmenso tesoro que allí guardaban los ladrones. «Tengo que informar de esto inmediatamente a la policía», pensó Alí Babá.

			En ese momento, la policía, que había estado investigando, entró en la cueva. Señalando a Alí Babá, un policía gritó:

			—¡Ahí tenemos al ladrón!

			Se llevaron a Alí Babá y lo metieron en el calabozo. Cuando lo dejaron solo, Alí Babá dijo en voz alta: «¡Ábrete, Sésamo!». La puerta del calabozo se abrió y Alí Babá pudo escaparse. 
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			PULGARCITO

			Hubo una vez un matrimonio muy pobre que tenía siete hijos. Al menor de ellos le pusieron de nombre Pulgarcito, pues era del tamaño de un dedo pulgar. 

			Los padres carecían de dinero para mantener a sus hijos, así que decidieron abandonarlos en el bosque. 

			Pulgarcito, que escuchó estos planes, como era un niño muy inteligente, tuvo una brillante idea: se metió en el bolsillo un trozo de pan con el propósito de ir dejando migas por el camino para poder regresar a casa siguiendo su rastro. 

			Al día siguiente, los padres llevaron a los niños al bosque, y mientras estos jugaban, huyeron de allí dejándolos solos. Más tarde se arrepintieron de lo que habían hecho y volvieron a buscarlos, pero el bosque era enorme y muy espeso y no pudieron dar con ellos. 

			En esto, los hermanos de Pulgarcito dijeron:

			—¡Sigamos el rastro de las migas de pan que ha ido dejando Pulgarcito y llegaremos a casa! ¡Qué listo es!

			Pero los pájaros se habían comido las migas, y los hermanos de Pulgarcito se lo recriminaron:

			—¡Y nosotros que pensábamos que tu plan era genial! ¡No has tenido en cuenta que los pájaros podían comerse las migas! ¡Pues vaya con el inteligente!

			Pero Pulgarcito había puesto un somnífero en cada miga de pan, y apenas los pájaros se las comieron les entró un sueño terrible y allí mismo se quedaron dormidos.

			Así que, para regresar a casa, Pulgarcito y sus hermanos no tuvieron más que seguir el rastro de pájaros dormidos.
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			LA BELLA DURMIENTE

			Para celebrar el bautizo de la princesita, los reyes organizaron una fiesta a la que pensaban invitar a todas las hadas del reino, pero se olvidaron de invitar precisamente a la más malvada de todas ellas. 

			Esta acudió a la fiesta de todos modos y, para vengarse, le echó un maleficio a la princesa: 

			—Cuando cumplas veinte años, te pincharás con un huso y quedarás profundamente dormida seis meses seguidos.

			Los reyes mandaron destruir todos los husos del castillo para evitar que la princesa se pudiera pinchar con alguno de ellos.

			Pasó el tiempo, y el día en que la princesa cumplía veinte años se encontró, en lo más recóndito del castillo, con una anciana que hilaba. La princesa quiso probar a hilar, y entonces se pinchó con el huso y cayó profundamente dormida.

			El maleficio del hada malvada se cumplió, y la princesa permaneció dormida seis meses seguidos.

			Y resulta que la princesa roncaba de tal manera que sus ronquidos se podían oír en todo el reino, y el hada malvada no lograba dormir, y permaneció despierta seis meses seguidos.
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			LOS TRES CERDITOS

			En un claro del bosque vivían tres cerditos, que eran hermanos. Un lobo llevaba semanas intentando comérselos, así que cada uno de ellos decidió construirse su propia casa para protegerse de él. 

			El pequeño se hizo una casa de paja para acabar pronto y poder ir a jugar. El mediano se hizo una casa de madera, también para acabar pronto e ir a jugar con su hermano pequeño. El mayor, sin embargo, construyó una casa de ladrillos y cemento.

			—¡Ya veréis lo que hará el lobo con vuestras frágiles casas! —los avisó.

			El lobo llegó a la casa de paja del hermano pequeño. Se puso a soplar, a soplar y a soplar, y derribó la casa de paja. 

			El cerdito echó a correr y se refugió en la casa de madera de su hermano mediano. El lobo se puso a soplar, a soplar y a soplar, y derribó la casa de madera. 

			El cerdito pequeño y el cerdito mediano echaron a correr y se refugiaron en la casa de ladrillos y cemento del hermano mayor. El lobo se puso a soplar, a soplar y a soplar, pero no consiguió derribar la casa de ladrillos y cemento.

			Con todo, el lobo no se daba por vencido, y continuaba soplando y soplando. Los domingos, los cerditos salían a jugar con las cometas, que el soplido del lobo hacía volar. Cuando celebraban sus cumpleaños, apagaban las velas de la tarta con
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